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_- EnLoscuademosdedon
lligoberto", Mario Vargas Uosa

ffi"itàïff"i.åT""j",
obsesio¡ado por los diliujos de
Egon Schiele. De estå forma nos
enlienta con dos tipos de
emtimo, el literario

de don Rigoberto" eran las
3.o,velas. 

del colomhiano Vargas
Yua flruen, por sus escritos,
ænoció las prisiones en
Cartagena de Indias, que hoy
son exp-ueatas a la c¡¡riosidaä de
los ürristas-ynada tienen gue
yerlos osadoe dibujos de
Schiele que erhibeã

Rigoberto'.Al término de la
ngel+ el lectoromienza a
aDr¡rTrrSe.ya que, por muy
_unagrnahvoque sea ton
lügo¡e-rto',fa rehción ca¡nal es
timitada ylas descripciones de
copulas, de ac'tos libidinoeos, de
smuosas geografias corporales
eon necesariamente

eníticas gue puede r€alizar una
pareja tanto de distinto sexo
?To,el tr.poy, en o"""iãoo,
r¡n Eþ y hasüa un cuarteto, y el
e,rotimo plástico del que el
orÞuJant€ aushiaoo es su

representado por la lasciva
!T{q3ció-n de-.don Rigoberro,,
ETe,n describe hastâ casi aCot¡ar
las distintas actividades

gene¡r¡Bamente los genitales de
sus modelos masculinos y
¡enenrnos q)Dparados con log
castos desnudos de Modigtiani;
a causa de ellos, la poticíã
clar¡suni en l9l? una

. ¿Por gué, en co-hio, eea
desagradable eensació,D de
voyerismo gue erperimenta et
tector de la novela de Vargas
Ilosa nose p'roduæal niår

reiterativas.

rypo-rtant€ en los Estados
VPdo". Algrin signifi sa¿e
deben_tener estos dos sucesos
sobne la sociedad de nuestra
epoca-

g3a y oþ vez los magnffioos
d¡Drryos de Schiele? La

ocultado, tsmbién reside la
belleza. John Updike, el más
rmportante noveüsta vivo de

máximo erponente.
_ 44"cr¡ademosdedon
I{igoberto" se ba convertjdo en
,-_é*ito de librería en todosiospa¡:es:n gue se ha publicado,
qp t4¡to que la e¡posición de 

-

giblios de Schiele en el Museo
9S4"t" Moderno de Nueva
rork onstiüryó el
aoontecimiento a¡'dstico ñás

que contie.nen, me pa¡eoe fluehay una diferencia-
funda'-¡entat entre el erotismo
¡¡t€rarioy el plástiæ.

al deecribirvargas Ilosa æn
su cautrvante prosa todos losrdlp rso g imaginarios que
¡ealiza'don Rigoberto' paragaqlcar s!¡ concupiscencia,
convierte al lector én su
oímplice. Le da el papel de un
voyensta atisbando la
intinidad del personaie. En
-ocasiones, Vargas Llda nos
lleva a.mirar lo que oho minín
esa m¡ra¡do; es decir, nos
enfientamos a la sih¡ación
suge¿tista 4gl "voyeur¡ que
espia a otuo noyeurr. Esø lleva
at lector no-rma¡ a la ingfata
sensación de equiparañe at
m¿ì¡uaoo y monotemático .don

reepuesta es simple. porgue el
v-oyensrmo se ca¡acteriza porgue
el mirú¡ Io hace a escondi-atas---
sin que el sujeto de sus niraaas
se.entcre de qu9 es mirado,
D¡en-haa que el arte plástico
est¡i hecho, jr¡stamen-te, para
sermiradoy produqir,na
sensación estética.

I¡ que hace Schiele es
Loostrarnos-con finas y Eeguras
IÍneas la Þll* del cuerpo
huma¡o. Susmodelosson
generalmente deþarl¡s, sin
esas redondeces ¡1¡þ¡¡;ianes
que culturalmente siempre
hemos asociados con el flaær.No esænden 8u sexo, siiro porel
rcontrario, adoptan poses en que
¡o exn¡Þen genercsamente,
advi¡tié¡donos gue arin a.bí, en
esa parte del cr¡erpo oue
tradicionalmentc 3e ha

AI descríbir Vargas Ltoæ aon su cautivante
pr?,sa todos los actos ¡eares o imaginarios

gue neali"a 'don Rigoberto' pata gntificar su
soncupiscencia, convierte at tectoren su
cómplice. Le da el papet de un voyerista

atisbando la intimidad del perconaie.

exposición de sus cr¡ad¡os.
- -No obstante la confluencia

del éxitoïtcra¡io de Vargas
IJosa y el artíst¡co de la
expooición de Schiele, ¡manad6,s
ambos por la levadura enítica

Schielemurióen 1918, a los
28 a.ños de edad-
prisión debido a'ar¡ ohra, y todos

y onoció la

sabemos que hubo 'nâ época enque la literaü¡ra erótica

Estados Unidos escribió enIbe New York Review of
Books", a proptósito de la
exposición de Schiele, un
ens?yg que tihrló "¿pueden los
genitåIes ser hermososT. y la
respuesta a su pregunta es
claramente aû¡mativa.

'Cada uno con su gusto", dice

el refrín. Sabemos gue el
eroasmo es parte guståncial de
la condición hr¡notra. yo, aI
mentrs, me quedo con el
erotisuo de los dibuios de
$åieleytengo el pðIpito, que

.';".å:iH'rrs:,ä'l,r#¿""i:""*
ænnigo.

permanecía ocr¡lta en los más
tnacoesibles ¡.aqueles de lag
D¡þ_I¡otêcas privadas.

¡Tcomparablemente más
candorosas que a.os cuadernos
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